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La Correspondencia al Director. 

ABSURDO SOBRE ABSURDO. 

Una nueva reforma en la tributación, 
'viene hoy á agravar la triste situación 
•del contribuyente r'en nuestro país, por 
territorial é industrial; y nos referimos á la 
solución proyectada por el actual Minis-
tro de Hacienda, de hacer desaparecer 

-el impuesto de sal en la forma que hoy 
•se exige, para cobrarlo como un aumen-
'to á aquellas directas contribuciones: 
porque en nuestra pátria donde por des-
gracia escaseanlas capacidades adminis-
trativas, solo se hace, cuando do norma-
lizar su situación económica se trata, 
bien implantar los impuestos de otras 
naciones sin meditar si en esta son adap-
tables y convenientes^ ó bien si nose 
apela á este recurso, se acepta el de rer-

• cargar los impuestos ya establecidos y 
'entre ellos los más seguros de poder co-
brar, cuales son los que se reficieren á 
la propiedad é industria, por más que 
procuren la ruina de fuentes tan impor-
tantes de riqueza. 

Es verdad, que todo esto se hace bajo 
-la apariencia de mejorar los tributos, de 
hacerlos más llevaderos ó reglamentar-
los por no reconocer lo injusto y gravo-
sos que resultaron de su planteamiento, 
porque si bien en nombre del bien del 
país, de la [equidad y de la justicia, se 

•censuran desde la oposición las resolu-
ciones económicas que en verdad lo me-
recen,' cuando los oposicionistas logran 
el poder, encuentran disculpable lo que 
antes combatían, lo aceptan ó toleran co-
mo bueno, y sin plantear su desapari-
ción como antes clamaban, solo si pro-
curan bajo el nombre de reglamentación 
ó de mejor administración, Variar las 
formas, pero en la esencia queda abierta 

da llaga y lastimado con ella el pueblo 
que paga. 

Unánime fué el clamoreo que al país 
;alzó en contra del impuesto denominado 
de la sal, que sin equitativa proporción, 
sin razón alguna de ser, resultó onerosí-
simo al convertir con creces un recurso 
indirecto del Estado, que cada cual sa-
tisfacía de una manera insensible y se-
gún sus necesidades, en uno directo con 
los inconvenientes de tal, y que no equi-
valía ni con mucho, al que de equella 

manera se sustituía: los pueblos han so-
portado ese mal aplicado tributo de una 
manera penosa; y en coutra de la uná-
nime opinión, los- Ministros que se han 
sucedido en el ramo de Hacienda desde 
el establecimiento de aquél, conociendo 
la razón, aunque sin tener en cuenta el 
clamor del país, han ido, estableciendo 
pequeñas reformas favorables antes que 
á nadie á, la administración, y á hacerlo 
efectivo sobre todo; pero lo que el Ipaís 
rechazó por injusto y exhorbitante,ado-
lecía precisamente por esa causa de ad-
ministrativos para la imposición y co-
branza, no dando bastante resultado pa-
ra el Erario, ó al menos tal cual lo había 
imaginado su fundador. 

Pero en vez de pr<>curar en obsequio 
de los administrados que ese impuesto 
que nació y se desarroyó contra la pú-
blica opinión desapareciera, en vez de 
buscar su sustitución por otros medios 
más llevaderos, más equitativos,que pa-
ra ello está la cienciaeconómica, yprác- ' 
tico en ella debe ser el que en este ramo 
he de mirar por los pueblos, se anuncia 
hoy la resolución más vulgar, el reme-
dio más sencillo que á cualquiera ménos 
conocedor de principios administrativos 
se le pudiera ocurrir, cual lo es, el de 
recargar bl desdichado impuesto de sal 
sobre el directo que satisface la propie-
dad y la'industria. 

Y si los tributos que afectan á esos 
principios tanesenciales de vida de nues-
tro pueblo, si á las engañosas promesas 
que se le han anunciado al propietario 
de rebajarle el tanto por ciento que abo-
na por las utilidades que se la supone, 
si á las escasas ventajas que la indus-
tria en su efímera vidarecoje, se leagra-
ba la crecida cuota de tarifa que hoy le 
agovia y estenúa, en verdad podemos 
decir qíie la nueva reforma es la muer-
te, es la ruina de ambas fuentes de pros-
peridad. 

La ciencia económica no consiste se-
guramente an aumentar los impuestos 
y más cuando estos son excesivos, no 
consiste en agotar por medio de exaccio-
nes sobre exacciones, las fuentes produc-
tora del país, tales remedios cualquie-
ra los propone, para ello no es menester 
ni ciencia ni estudio, pues que siguien-

do tal camino, llevarse puede en büe&a 
hora el Estado la propiedad particular 
por entero, ejercer el comercio é indus-
tria por su cuenta, administrarlo todo, 
pues que á tal extremo extamos próxi-
mos á llegar, y deje lo que quiera para 
el que invierte su capital ó sfc trabajo en 
buscar los recursos de su subsistencia. 

Ya lo sabe el contribuyente: ya púe, 
de esperar que lejos de rebajarle al pro-
pietario el tipo de imposición, se le va á. 
aumentar coii el -recargo correspondien-
te á producir lo que se ha presupuesta-
do debe abonar por sal; sepa el "indus-
trial y el comerciante que sobí*e ellos va 
también á recaer igual aumento en (sus 
cuotas, abonando todos con sus bienes 
que no ptieden ocultar, con sus géneros 
y almacenes en que pueda hacerse tra-
ba, y sobre los que todo impuesto se pue-
de hacer efectivo; las partidas que por 
razones opuestas no se pueden realizar, 
y que ya han venido á demostrar lo de-
sigual y desproporcionado de aquel tri- -
buto. 

L. S. 

TIPOS AL VUELO. 

E L M O N T E R I L L A . 

¡Vedlo ahí! Con una vara en la mano 
y que generalmente lleva á manera de 
guión de cofradía, créese más potente 
que un Félipe II, £ un Alejandro de Ru-
sia. 

Ese símbolo de autoridad, debido al 
libérrimo sufragio del pueblo, merced ál 
sistema electoral en moda* ó á la com-
placencia de un pondo de su partido» 
juzga nuestro hombre que le tiene por 
derecho propio y que es vínculo legíti-
mo é imperecedero. 

Al recibir la vara el monterilla, se 
met amorfosea, adquiere incon tin enii cié r-
ta circunspección, cierta prosopopeya 
que no abanna ya ni en el hogar domés-
tico. 

La autoridad paterna, la que tuviera 
siempre como amo de la casa, declina y 
cede su puesto á la municipal. 

Encariñase con el bastón de borlas á 
tal punto, que hace de el aditamento 
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preciso é inseparable de su persona. 
Duerme,y a su cabecera coloca elfado-

rado objeto. 
Come, y en la mesa también le acom-

paña el preciado bastón. 
Y por doquiera que cruce, en la igle-

sia, en la calle, en la visita tiene com-
. n l^enc ia y especial deleite en exhibir-
lo. 

Que así como los mágicos de antaño, 
no podian liace* sus vaticinios sin la en-
cantada varita, y tal parecia que en ella 
encerrábanse su poder y su ciencia, así 
el monterilla no se considera omnipoten-
te y omnisciente más que cuando lleva 
el bastón. 

En vaho, á fuerza de vigilias y de es-
tudio, hánse escrito volúmenes sin cuen-
to dé derecho administrativo; en vano 
la ley ha consignado taxativamente sus 
atribuciones; para el monterilla toda la 
ley está en las borl¿\s, toda la autoridad 
en su Capricho. 

Ignorante por completo en materias 
de administración y las más de las veces 
sabiendo ma l leer y firmar, dá gusto ver 
con qué aplomo, con que tono magestuo-
so y enfático,resuelve de plano las cues-
tiones más árduiís. 

Y ¡ay! del que se atreva á contrade-
cirle, ó á hacerle razonables adverten-
cias; para esos' insensatos y atrevidos no 
tiene mas que uñ argumento. La cár-
cel. 

Por quítame allá esas pajas, mete al 
más pintado en un calabozo. 

¿Y el placer que experimenta nuestro 
hombre, al ver que ante una orden, por 
él dada con hueca y campanuda voz, sa-
le un enorme chafarote á relucir y le sa-
cude el polvo á cualquier prójimo? 

¿Y eso de ir en las procesiones al lado 
<lel cura; y el que en calles y plazas, en 
caminos y paseos le digan Sr. Alcalde, 
es nada? 

La ley municipal ha sufrido marca-
das reformas, pero la casta de los monte-
rillas no se acaba. 

¡Y pensar que un ciudadano pacífico 
y honrado, que un hombre de ilustra-
ción y de sentido común se vea expues-
to á tener que soportar autoridades de 
ese calibre. 

¡Hombre, para el que se encuentre en 
ese <-aso es cosa de emigrar! 

Francamente, lo compadecemos, por-
• tpue antes que un monterilla.... cual-

quier cosa. 
(De La Razón.) 

D I F 1 C U L T A D E 3 . 

Pues señor, yó he de casarme, 
Por qué el estar sin casaca 
En estos tiempos tan crudos, 
Le encuentro muy poca gracia. 

Mas para poder hacerlo, 
Es claro que me hace falta 
La novia, y aquí está el quid, 

Donde y como he de buscaría» 
Las rubias por sus cabellos 

Me enamoran y me encantan; 
Pero los ojillos negros 
De una morena, me matan. 

Quiero una pobre modesta, 
Mas las ricas me hacen falta. 
Las jóvenes son muy monas; 
Pero también son muy guapas, 

Esas mozas arrogantes, 
Esas jamonas barbianas. 
Esas que le dan el opio 
Al mismo Luzbel con barbas. 

Las feas también me gustan, 
Por que es coéa ya probada, 
-Que es mas bello el corazon 
Cuanto mas fea es la cara. 

Las tontas, por qué son buenas. 
Las discretas, por su labia, 
Y en resumen: es que todas 
Tienen algo que me agrada. 

Esto pues, lector querido, 
De mi anhelo me separa, 
Pues si ha ninguna desecho 
No vá á ser fácil hallarla; 
Que yó las quisiera á tod is, 
Y con todas no hay casaca. 

Así pues, es lo mejor. 
Que cuando encuentre una dama 
Rica, bonita y humilde, 
Caritativa y gallarda, 

De ojos negros, trenzas rubias, 
Modesta, amorosa y sabia, 
Que me adore, que me mime, 
Que sepa estar en su casa, 

Que no sea amiga de dengues, 
De perifollos ni masas, 
Que no gaste, que no pida, 
Y sobre todo, callada. 

Entonces coja el sombrero, 
Lánceme fuera de casa, 
y vaya en busca del cura 
Que nos una, y santas pascuas. 

R . BLASCO. 

E L O R O 
(SONETO.) 

Despierta con sil brillo la codicia 
I)e llegar á poseerle* y luego, luego, 
Retira do los pechos el sosiego 
Haciendo se convierta en avaricia. 

A su influjo declina la justicia, 
Enciende la discordia, enciende ol fuego, 
Y allí do lio llega el triste ruego 
Alcanza esta metal con su malicia. 

Sí el avaro le con-igue satisfecho 
Se finge ser con él, ¡ay! lo atesora 
Y allí donde le oculta pone el pecho. 

Sin pensar, infeliz, que llega la hora 
Que no le ha de servir en su despecho 
Aposar del amor con que le adora. 

C . AQUILES LAFONT. • 

C R Ó N I C A 

Hemos recibido el número 233 da la úti-
lísima Revista Popular de Come i mientas 
Utiles única dé su género en España, y que 
es cada vez mas interesante. 

Párrafo final de un artículo que sobre los 
ferro-carriles españoles publica el ingeniero 
Sr. Page en la Gaceta de Fomento, excelen-
te revista de Madrid: 

«Con la red actual están en relación con 
Madrid y entre sí todas lay capitales de pro-
vincia, menos ALMERÍA, Soria y Teruel, 
las que lo estarán también en breve plazo, 
puesto que, á no dudar, el Gobierno se pre-
para á sacar á subasta las lineas en que se 
encuentran.» 

El primer extremo de la proposic oñ, es 
uña verdad mas amarga que el jugo de la 
cicuta: Almería, ni está en relación con Ma-
drid ni con ningún pueblo de la tierra. 

¡Ojalá y fuera tan exacta la segunda par-
te, ó sea la que se refiere á los buenos pro-
pósitos en pro de Almería, Soria y Teruel] 

Pero... ncqua([uam. 

Se ha dispuesto que á todo alumno que 16 
haya tocado la suerte de soldado en el reem-
plazo del presente año, por los Rectores de 
las Universidades y Directores de Instituto 
se le admita á examen anticipado de las 
asignaturas de segunda enseñanza-y de Fa-
cultad que estén cursando, siempre que lo 
soliciteu justificando la causa menciona-
da. 

Dice un periódico de Almería: 
«El diputado por esta circunscripción Sr. 

Lopez Ptiigcerver ha pronunciado un elo-
cuente discurso en el meeting librecambista 
que recientemente se celebró en Madrid.» 

A nosotros nos place que los íepreseutau-
tes de Almería hablen mucho y hablen bien. 

Pero quisiéramos que tomaran siempre 
como tema de sus dircursos la cuestión de 
feiro-earriles, de carreteras* etc. en esta, 
provincia. 

Que es lo que hace falta. 

Los precios de los billetes del ferro-carril 
de Murcia á Aguilas, sección de Murcia á 
Lorca, son: 

De Murcia á Alcantarilla, v vice-versa^ 
en 1.a 1'02 pesetas, en 2.a (>71, y en 3.a 

0*58. 
—á Librilta, 2'74,V91 y l'S2. 
—á Albania, B'65 , 2454y 2<02: billetes de 

ida y vuelta en l." o,32, yen 3/ 2'9(>. 
—á Totana, 5'13, 3'58 y 2'85: ida y vuel-

ta, 10'95 y (>'08. 
—á Lorca, 7*51, 5'23y4'l7, ida y vuelta» 

10*95 y 6*08. 

Existen en ta actualidad dos trazados de 
ferro-carril de Lorca a Almería, p' escindien-
do del estudio de Descole, los cuales no sa^ 
bemos como se resolverán todavía. 

Uno» desde Lorca á Pulpí, á Garrucha, á 
Carboneras, á Nijar, á terminar en Almería; 

El otro de Lorca á Cuevas, á Vera» á Ni-* 
jar, á la capital. 

Este último trazado parece haber obteni* 
do grandes simpatías, si bien noses impo^ 
sible determinar cual de ambos será el defi'3 

nitivamente acordado. 

El Domingo anterior tuvo lugar en Mur-
cia, la solemne inauguración del «Congreso 
.contra las inundaciones. 

A dicho acto asistiero'n representantes ds 
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todos los pueblos, MENOS UNO, de las tres 
'provincias hermanas, Murcia. Alicante y 
Aimeria. 

• A los Almerienses, tan'habituados á soñar 
en cuestiones, ferro-carrileras,* hánseles 
puesto los pelos de punta con la noticia de 
la vía en proyecto de Cartagena á1 Linares. 

Como que así ven destruidos sus sueños 
dorados. 

La de Linares raería. 

Los profesores del Instituto han recibido 
recientemente de la Diputación 4.000 pese-
tas,, gracias al interés desplegado en el 
asunto por el" Sr. Gobernador de la provin-
cia. 

Probablementejsehabrá verificado la inau-
guración del ferro-carril de Lorca á Murcia; 
pero tantas veces ha circulado la misma no-
ticia, sin confirmarse, qúe pudiera ocurrir 
ahora lo propio. 

Sujeta ese geniecillo, colega. 

Como sé esperaba, ha sido adjudicada la 
^ su basta del ferro-carril de Lorca á Granada 
al activo y opulento capitalista Sr. Marqués 
de Loring. 

Esto nos alienta en la esperanza de que 
obtendremos justicia. 

Dice La Higiene: 
«Todos los años el mismo tiempo; todos 

los añosiguales peligros;todos los años con-
sejos idénticos, y siempre las mismas enfer-
medades. 

Afecciones catarrales, en particular la an-
gina, son las reinantes. 

* Cuantas personas visitamos padecen de 
estos afectos, á.pesar de saber todos que 
hay que abrigar la garganta en los dias de 
viento, no aligerarse de ropas, aunque el 
§ol caliente un poco, y ser parcos en las co-
midas. ¡Cuándo obedecerán á La Higiene 
estos españoles patófitos!» 

Se ha anunciado la vacante de la íiscadia 
de la Audiencia de lo criminal de Huercal-
O'véra, cuya provision ha de hacerse con 
arreglo al cuarto, turno del art. 44 de la ley 
adicional. 

Hemos visto confirmada en varios perió-
dicos la noticia que dimos en nuestro núme-
ro anterior respecto al ferro-carril de Carta-
gena á Linares. 

El Eco de Cartagena dice: 
«En breve se presentará para la aproba-

ción de las Cortes, el proyecto de un ferro-
carril de esta ciudad á Vadollauo (Linares) 
pasando por Lorca, Velez y Baza. 

Esta nueva vía, ha de reportar grandes 
beneficios á-esta poblacion y parece ser que 
están interesadas en ella dos grandes casas 
de Cartagena, las que se proponen cons-
truirla en breve.» 

El Ferro-Carril dice que dispararía un 
cañou Krupp, si pudiera, á los enemigos del 
ferro-carril de Linares á Aimeria. 

El pueblo de Velez-Blanco ha contribuido 
Con 600 pesetas á la suscricion oficial para 
socorro cíe las víctimas de los terremotos. 

Las procesiones de Semana Santa prome-
ten estar este año muy animadas. 

El paso azul sacará una nueva imagen, 
la Verónica; preciosa escultura reciente-
mente traída de Barcelona. 

La banda municipal, que tan acertada-
mente dirige el Sr. Aránega. se ocupa ac-
tualmente en el ensayo de preciosas marchas 
fúnebres, que solemnizarán las próximas 
funciones religiosas. 

Defendiendo el Ferro-carril de Linares á 
Almería dice el Ídem (periódico) que es im 
posible la competencia entre aquel y el de 
Cartagena á Linares. 

Y dice bien; entre «ios proyectos, uno im-
posible de realizar y otro de fácil realización, 
no puede haber competencia. 

En el primer caso está el de Linares á Al-
mería. 

Las lluvias de estos dias lian dejado algu • 
ñas calles en un estado intransitable. 

Si no se limpian y se arreglan, nos vere-
mos obligados á andar por los tejados cuan-
do haya barro.. 

Y cuando llueva andaremos por el aire, 
en un globo. 

Ha empezado en Aimeria el ingreso en 
caja* fie les mozos del actual reemplazo. 

REVISTA MERCANTIL. 

Precios corrientes en el mercado de ayer% 

Trigo fuerte de 30 á 3S reales fanega. 
Idem candeal de 31 á 37 id. id. 
Maiz de 18á20 id. id. 
Centeno de 20 á 2lid. id. 
Cebada de 14 á 15 id. id. 
Judias do 70 á 80 id. id. 
Garbanzos-de 40 á 44 id. id. 
Vino de 20 á 22 reales arroba. 
Lentejas de 18 á 49 id. id. 
Aceite de 38 á 40 id. id. 
Lana de 50 a 51 id. id. 
Patatas de 5 á 0 id. id. 

HARINAS. 

FÁBRICA BE S. JOSE DE LOS SRES- ARREDONDO í DIAZ 
1/ fuerte á 15 reales arroba. 
2.a idem á 13 id. id. 
3.a idem á 10 id. id. 
1.a candeal á 15 '50 id. id̂  
2.a idem á 11 '50 id. id. 
3.a idem á 9 id. id. 
Moyueloá 5 rs fanega. Salvado á 3 id. 

GRAN SURTIDO DE DEVOCIONARIOS 
CON SEMANA SANTA. 

D» vosa ta en esta Iceprenta. 

mayores. El carácter de mi padre, á quien 
Dios haya perdonado, era irascible y faná-
tico. Aunque cristiano de nombre, seguía 
siendo mahometano de corazon. Con vuestra 
familia, Alcaide, tenia un resentimiento cu-
ya causa nunca nos participó, y la idea do 
vengarse de un' Alabez jamás se le borró de 
la mente. Hace unos siete años, al desper-
tar una mañana, notamos con sorpresa que 

• mi padre había desaparecido y con él su an-
iguo traje de árabe. El de cristiano que 
usaba, lo dejó en casa, escepto la cruz de 
plata. Desde entonces, por mas pesquisa-
que hemos practicado, no se ha tenido nos 
ticia de su paradero. Si ha muerto, que Dios 
le haya recibido en su amoroso seno;—y es-
to diciendo, por mas qne hacia esfuerzos 
por contener dos brillantes perlas que aso 
maban á sus ojo3, rodaron por sus tostadas 
mejillas, como gotas de rocío al deslizarse 
por los pétalos de la flor. 

—Garci Perez—dijo Fernando V—las di-
ferencias entre tu familia y la de los Alabe-
zes han terminado. Abrazaos. 

Moro y cristiano obedeciendo á su rey, se 
estrecharon cariñosamente. 

—Podéis retiraros,—Garci Perez; pero an-
tes, ¿sabéis, Alabez, como-ha llegado á vues-
tro poder esa cruz?—y el rey le hizo una 
significativa mirada. 

Malique que comprendió que ante el hijo 
no debía decir que era el matador del padre, 
y que advirtió que este era el deseo del so-

F O L L E T I N * * 

LA CRUZ DEL MORO. 
LEYENDA HISTÓRICO-NOVELESCA. 

ORIGINAL 

D . J u a n P . C r i a d o y D o m i n g u e z . 

vi la cara. Un moro mal encarado salió de 
entre la espesura. ¿Eres Alabez? me pre-
gunto sin mas saludo—-Por Aláh quemo te 
lias equivocado—le contesté.—Apercíbete 
á batalla—me dijo sacando de la vaina, el 
corito a! fango.— ¿Y con quien y por qué he 
de pelear?—le repliqué.—Pregunta és esa 
de cobardes,—me contestó; y se echó como 
una fiera sobre mí. Apenas si tuve tiempo 
para empuñar la cimitarra. Empezamos la 
lucha, Aláh y la luna eran nuestros testi-
gos. Despues de diez minutos de combate, 
el moro desconocido cayó á tierra bañado en 
su propia sangre. Acudí á él por si podía 
prestarle algún auxilio, y á la tivia luz del 
astro déla noche vi relucirle un objeto. Lo 
toqué, y era ésta cruz. El agareno estaba 
muerto. Tomóla cruz para que no fuera pro-
finada por 'los moros, porque ya entonces 
tenia idea del cristianismo, y ordené que en-
terrasen al desgraciado. No sé más sobre su 
-origen. 

¿1 rey católico habia escuchado atento el 

anterior relato. Cuando terminó, llamó un 
paje y le dijoi-^-Llamad á mi capitan Garci 
Perez. 

Cinco minutos tardó en presentarse un 
hermoso joven, al parecer hijo de Agar, ves-
tido de capitan de lanzas. 

—V. A. me tienei á sus órdenes—dijo al 
entrar, haciéndolos honores. 

—Garci, enséñanos la cruz de tu madre, 
El joven se quitó el peto y sacó de debajo 

de él, una cruz de plata, perfectamente 
igual á la de Alabez. 

—¿Habia en tu familia alguna cruz pare-
cida á esa de tu madre?—le preguntó el 
rey. 

—Señor dijo Garci Perez—mi padre tenia 
otra hecha igual aunque por otro artífice. 

—¿Seria ésta?—preguntó el rey enseñán-
dole la de Alabez. 

El aguerrido capitan de lanzas, no pudo 
dejar de verter dos lágrimas ante aquella 
cruz que le recordaba el auter .de sus dias. 

—¿Era vuestro padre moro?—preguntó 
Alabez. 

—Alcaide—contestó Garci Perez—mi pa-
bre padre habia seguido la religion de Ma-
homa por que esa era la ele sus mayores y 
ademas por convicción. Casado en Toledo 
con una cristiana, consintió en bautizarse á 
los ruegos de ella. El día que un sacerdote 
derramó las regeneradoras aguas sobre su 
cabeza, mi madre le regaló una cruz de pla-
ta igual á la que ella habia heredado de sus 
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